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II.-   BIOGRAFIAS ESTELARES 
 

JUAN FRANCISCO CEVALLOS ALMEIDA  
 

Nació en san Antonio de Ibarra, 
el 1° de agosto de 1907. Fueron 
sus padres don Leonardo 
Federico Cevallos León y doña 
Mercedes Almeida Aguirre.  
 
Fue casado con la señora Hilda 
Pesantes Alban, de Riobamba, 
con quien procreó tres hijos: 
Yolanda, Rodrigo y Rosita 
Cevallos Pesantes. 

 
La educación primaria la recibió en la escuela Juan 
Montalvo de San Antonio de Ibarra, siendo su hermano 
Luís Enrique, el Director del establecimiento.  
 
La educación secundaria la inició en el Colegio Teodoro 
Gómez de la Torre de Ibarra y culminó con las más altas 
calificaciones en el Normal Juan Montalvo de Quito, 
establecimiento que en esa época contó con el cuerpo 
docente del más alto nivel académico, incorporado por la 
segunda Misión Pedagógica Alemana en el Ecuador. 
 
Durante su vida estudiantil, en cuarto año obtuvo la 
medalla de oro en un concurso de Psicología. Al poco 
tiempo de graduado fue designado profesor del Normal 
Juan Montalvo en las cátedras de matemáticas e historia. 
Posteriormente dictó la cátedra de historia en el Normal 
Manuela Cañizares, ocupando el espacio que dejaba el 
eminente historiador Oscar Efrén Reyes. Durante este 
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período, colaboró con varios escritos en importantes 
revistas culturales y periódicos. 
 
Desde 1937, en colaboración con el profesor normalista 
Rafael Báez, trabajó en la creación de una serie de textos 
para la educación primaria con temática y contenidos 
netamente ecuatorianos, bajo el nuevo esquema de 
enseñanza globalizada. Los libros fueron publicados desde 
1942, amparados en una Resolución Ministerial del 
Ministro Dr. Abelardo Montalvo, que los dio la categoría 
de textos únicos. Estos libros se han venido utilizando por 
varias décadas como textos oficiales en la educación 
primaria del país. Semillitas, de primer grado; Mi 
Amiguito, de segundo grado; Tierra Nativa, de tercer 
grado; Patria, de cuarto grado; y, América, de quinto 
grado. 
 
En 1940, después de su matrimonio con doña Hilda 
Pesantes Albán, retornó a Ibarra, para dedicarse a la 
agricultura. Un año después aceptó la designación de 
Director Provincial de Educación de Imbabura. En el 
desempeño de ésta función fundó el primer jardín de 
infantes de la Ciudad de Cotacachi. En 1948 el Ministerio 
de Educación reorganizó el Colegio Teodoro Gómez de la 
Torre de Ibarra y le solicitó ocupar el rectorado de dicho 
establecimiento. Estando en el desempeño del cargo fue 
propuesto para ocupar el rectorado del Colegio Juan 
Montalvo de Quito, función que no aceptó, por pedido de 
la ciudadanía ibarreña. 
 
Durante diversos períodos de la década de los años 40, se 
desempeñó como Concejal, Vicepresidente y Presidente 
del Municipio de Ibarra, funciones desde las que brindó 
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decidido apoyo al desarrollo del cantón Ibarra, 
especialmente en el campo de la educación y de la cultura. 
 
En 1950 fue elegido Legislador por la Provincia de 
Imbabura. En el ejercicio de esta dignidad logró del 
Gobierno de Don Galo Plaza, la creación del primer 
colegio de señoritas en la Ciudad de Ibarra, del que fue 
designado su primer rector. Este cargo lo ocupó una vez 
terminado su período como Diputado por Imbabura. Poco 
tiempo después fue designado rector del Colegio Nocturno 
San Miguel de Ibarra, recientemente fundado. Siendo 
Legislador, obtuvo del Gobierno Nacional los recursos 
para la construcción de un �������  local de la escuela 9 
de Octubre de San Antonio de Ibarra, obra que se inauguró 
en 1952. 
 
Don Juan Francisco llevó una activa vida cultural. Fue 
socio activo del Ateneo Ecuatoriano; socio fundador y 
Presidente de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, Núcleo de 
Imbabura; miembro fundador de la Sociedad Bolivariana; 
miembro fundador y Presidente de la Junta de Asistencia 
Social de Imbabura; Socio Benemérito de la Cruz Roja de 
Imbabura. 
 
En 1959, ganó el Primer Premio al Mérito Forestal en un 
concurso nacional de forestación organizado por el Diario 
El Comercio, el Ministerio de Fomento, la FAO y la 
Cámara de Agricultura de la Primera Zona. Don Juan 
Francisco, a lo largo de los últimos cinco años logró 
plantar cerca de trescientos mil árboles en la hacienda La 
Olimpia de su propiedad, ubicada en las faldas del cerro 
Imbabura. 
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A comienzos de los años 60 obtuvo del Gobierno Nacional 
los recursos necesarios para la construcción de un moderno 
y funcional edificio del Colegio de Señoritas Ibarra. En 
julio de 1963, contando con la presencia de las más altas 
autoridades del país se inauguró solemnemente este nuevo 
local. En el mes de julio de 1963, fue llamado por el nuevo 
Gobierno Nacional, a ocupar el cargo de Director General 
de Educación. 
 
Fue muy destacada su labor en el desempeño de esta 
importante función, durante la cual representó al Ecuador 
en varias reuniones y congresos internacionales 
relacionados con la educación y la cultura. En 1964 asistió 
en representación del Ecuador a la  Conferencia Anual de 
la UNESCO, realizada en París, Francia. En 1965 participó 
como delegado del Ecuador a la Conferencia Regional de 
la UNESCO, realizada en Santiago de Chile. En el mismo 
año, en representación de Ecuador asistió a un Seminario 
de Alto Nivel sobre Presupuestos en Educación, realizado 
en México DF. Durante su permanencia en el Ministerio 
de Educación, fue propuesto para ocupar el cargo de 
Catedrático en la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad Central. 
 
En 1967 se acogió a los beneficios de la jubilación. Dos 
años después, fue llamado por el Ministerio de Educación 
para desempeñar el rectorado del Colegio de Artes 
Aplicadas Daniel Reyes de San Antonio de Ibarra, 
establecimiento en cuya fundación, tuvo papel gravitante 
su hermano Leonardo. Este cargo lo aceptó con íntima 
satisfacción por tratarse de su tierra natal y condicionó su 
desempeño siempre que tenga el carácter de Ad Honorem. 
En abril de 1970, por pedido unánime del personal docente 
y de los padres de familia del Colegio de Señoritas Ibarra 
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fue nombrado nuevamente rector del establecimiento, 
función que también la aceptó con el carácter de Ad 
honorem. 
 
Don Juan Francisco falleció repentinamente el 4 de abril 
de 1971. Pocos días antes de su muerte, el 14 de marzo fue 
propuesto por la UNESCO para que se desempeñe como 
Experto en Educación. 
 
Durante su fructífera vida Don Juan Francisco fue objeto 
de múltiples reconocimientos, homenajes y 
condecoraciones. Entre las principales destacan: la 
Condecoración al Mérito Educacional de Primera Clase 
otorgada por el Gobierno Nacional en 1962, la más alta 
distinción de este género. El Colegio Nacional de 
Señoritas Ibarra lo declaró Patrono del establecimiento. 
 
El 17 de julio de 1963 recibió la Condecoración San 
Miguel de Ibarra. El Colegio Daniel Reyes le otorgó la 
Condecoración al Mérito Educacional. Con motivo de su 
fallecimiento el Ministerio de Educación le declaró uno de 
los más Altos Exponentes del Magisterio Nacional. 
Recientemente, el Congreso Nacional, mediante Acuerdo 
de 4 de junio del 2001, le otorgó la condecoración Post 
Mortem “Vicente Rocafuerte”, rindiendo así merecido 
homenaje a tan excepcional  educador y formador de 
juventudes. 
 
 

(Dr. Luís Enrique Cevallos) 
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JOSÉ TOBAR Y TOBAR 
 

DATOS GENERALES 
Lugar y fecha de nacimiento: 
Ibarra, 1ero de enero de 1928  
Padres: Carlos Tobar Landazuri 
y Natalia Tobar Subía  
Esposa: Pilar Álvarez Chiriboga  
Hijos:  María Eugenia Tobar 
Álvarez (hija única) 
Hermanos: Carmela, Nicolás, 
Rosario, María Luisa, Natalia, 
Carlos Alberto y Teresa Tobar 
Tobar 
Tíos: 16 (entre otros, Isabel y las 

dos Virginias) 
ESTUDIOS: 
Primarios:  “Sagrados Corazones” de Ibarra (1 año) y  
Pensionado “La Salle”-Quito (5 años) 
Secundarios: Colegio “La Salle” – Quito (Bachiller) 
Superiores:  Curso de Mecánica y Agronomía en EE.UU. 
 

VIDA, OBRA Y ANCESTROS  
La familia Tobar fue dueña de la hacienda Chorlaví desde 
hace muchos años atrás. El señor Juan José Tobar y Lasso 
de la Vega, casado con la señora Ángela Freile y Donoso 
fueron padres de Nicolás Tobar, casado con la señora 
Carmen Francisca Landazuri. 
 

En el año de 1947, fallece el señor Carlos Tobar Landazuri 
benefactor de San Antonio  de Ibarra quien junto con sus 
hermanos donaron  todo el instrumental musical traído 
desde Bélgica para la banda del pueblo y su viuda al 
sentirse sin el apoyo y soporte de su esposo, decide 
arrendar  a su hijo José, la hacienda en el año de 1948, 
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mediante contratos firmados y aumento de porcentajes 
anuales.  
 

José Tobar conoció a su futura esposa de manera casual, 
cuando fue presentada por un primo hermano, compañero 
del Colegio “La Salle” .    En el año 1951, contrajo nupcias 
con Pilar Álvarez Chiriboga, hija de Antonio Álvarez 
Barba y de Eloisa Chiriboga Chiriboga. En el año de 1953, 
nace su única hija María Eugenia. 
 

La señora Pilar estudió pintura 5 años con el maestro 
Joaquín Endara y bordado con profesoras colombianas. Es 
además restauradora de arte, en obras de su propia 
colección. 
 

Pepe, tuvo 16 tíos, destacándose Isabel y las dos Virginia: 
la primera (Isabel), fue una mujer destacada y de amplias 
iniciativas, construyó el famoso “pasaje Tobar” en el 
Centro de Quito.  
 

De las segundas, la mayor abrazó la vida religiosa, 
ingresando al Claustro del Carmen en la Ciudad de Ibarra.    
En las bodas de Oro Monásticas, fue galardonada con 
sendos pergaminos por los jerarcas de la Iglesia local.    En 
recuerdo de esta querida monjita sus padres pusieron el 
mismo nombre a otra hija menor, quien años después se 
casó con Nicolás Salazar García, según comenta Teresa 
Tobar y Tobar última sobreviviente de este “clan 
familiar”.  
 

LA HACIENDA CHORLAVÍ  
En la colonia fue propiedad de los “padres Jesuitas” y 
comprendía parte del Chota en Imbabura, hasta Cayambe 
en la Provincia de Pichincha. Los gobiernos de turno 
vendieron grandes extensiones a muchos terratenientes. 
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El patrimonio de la familia Tobar Lasso fue inicialmente 
de 300 hectáreas, pero poco a poco fueron vendidas,  hasta 
quedar reducida a 130 hectáreas.,  con vertientes de agua 
propias  y dos cosechas al año. 
 

Los pasos iniciales de este novel agricultor (José Tobar) 
fueron difíciles, araba la tierra con una camioneta 
adaptada, hasta reunir el dinero suficiente para comprar un 
tractor. 
 

Fue un investigador nato en el campo agrícola, cosechaba 
el choclo algo maduro y se apresuraba a secarlo con 
maquinaría, para luego molerlo, dando como resultado una 
“harina especial” que gustó a la población. Alguna vez 
inmerso en estos experimentos rompió una máquina.  Por 
aquel entonces los viejos hacendados imbabureños 
comentaban,  “que se ha creído esta jovencito que ¡a 
nosotros! va a venir a enseñarnos agricultura”… 
 

Con esfuerzo y tenacidad hizo producir al máximo esta 
campiña paradisíaca, hasta que por fin con las ganancias 
ahorradas por años logró comprar las acciones y derechos 
a su señora madre y hermanos en la  hacienda;  
adquiriendo además un terreno en la capital (Av. 6 de 
Diciembre y Orellana), donde construyó dos casas junto al 
edificio “Álvarez Chiriboga”, cuyo arquitecto fue Sixto 
Durán Ballén. 
 

INTERESANTES FIESTAS 
Atractivas resultaban siempre las fiestas en la casa 
solariega antigua, con su patio y pila de piedra, sus 
corredores en cuadro, la gran cocina, llena de ollas de 
hierro fundido, de pailas de bronce y piedras de moler 
maíz, café y otros granos. La casa tenía muchos cuartos: 
cinco dormitorios, salas, comedores y trojes. 
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En la celebración de San Pedro y San Pablo, se reunía toda 
la familia, además de otros invitados de Pasto - Colombia, 
jóvenes con quienes mantenía  buenas relaciones. 
 

En las fiestas de Ibarra, las reuniones en Chorlaví eran de 
renombre, comenzaba el 27 de septiembre, con la llegada 
de camiones llenos de colchones y cobijas para improvisar 
dormitorios.  Sobre el dintel de las puertas, se colocaban 
letreritos: niños, niñas, solteros, solteras, casados …  Los 
que llegaban después se acomodaban en el suelo, en 
colchones pero nunca eran suficientes, porque en la noche, 
llegaban más personas y terminaba en cama general.   En 
las esquinas de los corredores y cerca del medio día, 
colocaban cocinetas de carbón, donde famosas cocineras 
ibarreñas preparaban gallinas, empanadas de morocho, 
choclos, llapingachos, caldo de patas y otros alimentos, en 
otra esquina elaboraban helados de paila, generalmente los 
había de mora, taxo y guanábana.    En un corredor habían 
costales de frutas: mandarinas, chirimoyas y aguacates, 
donde los invitados comían a su antojo. 
 

Al día siguiente, 28 de septiembre, luego de la misa 
celebrada por Monseñor César Antonio Mosquera Corral, 
Obispo de la Diócesis de Ibarra y del desayuno, todos 
concurrían a las pesebreras y al corralón donde lidiaban los 
toros.   A las 6 de la tarde ubicaban la chamiza en el patio 
de entrada, donde se hallaba la banda, gente de hacienda y 
disfrazados, bailando todos alrededor del abrasador fuego, 
que prendido, lanzaba sus llamas y chispas al cielo, 
enrojeciéndolo y calentando el ambiente.  Pilar y el 
mayordomo invitaban a la fiesta, derrochando como 
siempre alegría y buen humor.    A las doce de la noche se 
retiraban a dormir, pues,  los señores mayores imponían 
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orden y aún los colombianos, sin remedio, se retiraban a 
descansar…  
 

PARCELACIÓN DE TIERRAS 
José Tobar con su clara visión de los fenómenos sociales 
modernos, se adelantó a parcelar dicha hacienda,  iniciada 
por su padre en 1.937, con la desmembración de una parte 
del cerro, favoreciendo a muchas familias de Santo 
Domingo, Taguarían y San Antonio.    Se quedó sólo con 
dos hectáreas y la casa.    Actualmente es una bella 
hostería, orgullo de Imbabura; por sus espacios han pasado 
mandatarios, reinas, príncipes y gente de toda condición 
social. 
 

INCURSIÓN EN LA POLÍTICA 
En 1962 intervino en política, como candidato liberal a la 
alcaldía de Ibarra, ganando las elecciones 
abrumadoramente. En San Antonio, faltaron únicamente 
37 votos para alcanzar el 100 por ciento. En su fecunda 
labor de siempre, plasmó obras señeras que sin su 
pensamiento y trabajo incansable, no se hubieran podido 
realizar. Citaré únicamente las más importantes: 
 

- Construcción del autódromo de Yahuarcocha,  que bien 
podría decirse es la máxima obra, producto de su 
entusiasmo y desvelos. 

- Construcción de los mercados: Amazonas, Santo 
Domingo y Taguando. 

- Consiguió rentas; para electrificación, agua potable y 
nuevo Estadio Municipal. 

- Remodelación y embaldosado del parque de San 
Antonio. 

- Obtuvo aportes para la construcción de la carretera 
Ibarra – San Lorenzo, 
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- Construyó el monumento al Hermano Miguel, en la 
avenida Mariano Acosta. 

- Colocación de postes para servicio eléctrico, en el 
barrio Tanguarín. 

- Apertura de una calle, en el barrio La Cruz en San 
Antonio. 

- Inició la construcción  del muelle de San Lorenzo. 
- Pavimentación del Ingenio Tababuela. 
- Contrató el desayuno escolar. 
- Nivelación de la plaza de Caranqui. 
- Accesos de agua, desde el río Tahuando hacia la laguna 

de Yahuarcocha. 
- Creación del Colegio Nocturno, San Miguel de Ibarra y 

cien obras más… 
 

Con sus gastos de representación, apoyó a orfelinatos, 
asilos de ancianos, centros artesanales y otros. “Si 
hubieran cinco personas como él en la ciudad de Ibarra, 
otros serían sus adelantos y proyecciones… comentó la 
señora Pilar Álvarez.” 
 

DIGNIDADES Y HOMENAJES EN VIDA 
En las postrimerías del Gobierno de Rodrigo Borja, se le 
rindió un homenaje especial, recorriendo las  calles de 
Ibarra, en un carro descapotado, ante el aplauso general de 
la ciudadanía.  
 
El 28 de Septiembre de 1.992, recibió la máxima presea de 
la Municipalidad. 
 
En 1.971 fue nombrado legislador por Imbabura, pero no 
ejerció porque advino la dictadura civil, de Velasco Ibarra. 
En el gobierno de Sixto Durán, se creó la condecoración al 
merito turístico “José Tobar y Tobar” 
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Fue presidente vitalicio del Club de Automovilismo y 
Turismo de Imbabura (Cati) fundado el 4 de julio de 1.961, 
e inaugurado en 1.970. 
 
Al norte de la Parroquia de San Antonio, hay una 
ciudadela, que lleva su nombre, como “homenaje 
inmanente” de este preclaro ciudadano. 
 

MUERTE 
Falleció en Quito el 17 de noviembre de 1.992.   El retorno 
de los restos mortales para el abrazo definitivo con el suelo 
de su predilección, ha sido una prueba palpable, objetiva y 
llena de sentimiento, que evidencia que, “Ibarra, es la 
tierra a la que siempre se vuelve”. 
 
Fue enterrado en la catedral, donde sus antepasados 
ayudaron a construirla. No podía quedarse Don Pepe, lejos 
de los lares, donde vio la primera luz del cielo más diáfano 
del Ecuador. No podía, estar ausente del cobijo maternal 
de su terrazgo nativo,  al que amó con pasión desbordante. 
 

El nombre de José Tobar y Tobar, ha pasado a la 
posteridad, nimbado con la aureola de los hombres que 
ganaron un sitial de señorío, por su entrega al ideal de 
servicio a los demás, a la colectividad, en la que se 
nutrieron sus raigambres de vida y de espíritu. 
 

 
(Datos  tomados del Archivo Histórico del Cabildo Ibarreño y entrevistas 
personales a su familia) 
 
 

Hugo Durán 


